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. :>  r^  Con  la  vacunaycamlosimodi^fiQdores  sencillos,  farmiíceu- 
ticis,  de  Id'jsétéjddlidftíl  irr'ifiiiipiiidifid;;; 

ieeines,  se  pueden  precaver  y curar  cómodamente  por  éstin- 
cim  [resolucio^^^^ai ^<^ir^¿la¿y^CQÍvÍí^'gi()ilá^J.lamadas  nckBira- 
sin  mortificar  al  cuerpo  protegiendo  ir refiecsiv amente 
permj:{úsa^.  enupcimí  .^puramcTiiCí  sjirito^iiipfh^ y\rj nma^  cid- 
como  se  ha  }{fe1^d:4ñ^de,pl.a^p^¡r^  hinqúese  cdnóHo 
este  mdl  en  Europa,  por'  la  primera  vez,  acudiendo  pa  faj^ñ- 
grár  estai  fafáZ'vdeálW'ú^o,íghj^l^e.ní^S^Jd¥^^^^^  de  lorsu^ 
doiificos  y calefacientes,  con  la  cual  se  ecsacerváhá.y  se  i^ul- 
tipiicaba  la  virUelá fy.su  cau\d?*.a^^  la  suficiente  "t>V«c- 

noiidad  para  acrecer  su  foca  -primifim,'  y desolar  los  pueblos 
de  rla  tierra  por’  doUde  . los  coridíUciaU  de  tiempo  en 

tiempo,’  j «/  X r>- > * • *' 
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^^^ejicanos:  compatriotas:  hombrea  ricos  y pobres:  sa- 
bios ¿ ignorantes:  con  vosotros  todos  hábio:  padres  de  fami-^ 
lia,  viendo  amenazada  cruelmente  vuestra  ecsistencia  y la  de 
vuestros  queridos  hijos.  Ya  dias  pasados  os  denuncie  por  los 
periódicos  (a)  la  aparición  de  las  viruelas  que  llaman  natu- 
rales, tan  luego  como  vino  d mis  .manos  eí  primer  ejemplar 
de  'esta  desoladora  enfermedad,  uzsde  entonces  di  parte  al 
gefe  del  proto—medicato  Dr.  Febles  para  ecsitár  su  flan,- 
tropia  en  la  órbita  de  sus  atribuciones  en  vui  str ) fabor.  A- 
kora  he  querido  contribuir  directamente  por  mi  parte  con  unas 
cuantas  lineas  que  contengan  una  corta  y superficial  instrucción 
de  todo  lo  que  importa  saber  de  pronto,  sobre  vacuna  para 
poderla  aplicar  con  acierto:  una  esplicacion  suscinta  de  los 
síntomas  mas  comunes  de  las  viruelas,  modo  de  inocular  estas 
su  método  curativo  respectivo. 

Finalmente,,  he  añadido  después  algunas  ohscrvacioms 
sobre  vacuna  y otras  que  me  parecen  muy  útiles  sobre  el  mo- 
do común  de  obrar  de  todos  los  venenos  aplicados  al  cuerpo 
humano  por  cualquiera  de  sus  superficies,  y sus  efectos  siem- 
pre irritantes  en  grado  vario:  sobre  el  método  ordinario  de 
curar  en  distintos  envenenamientos:  su  analogía  bien  m.nnl- 
Jíesta  en  todos  los  casos:  aplicación  de  estas  doctrinas  á la 
curación  de  las  viruelas  en  la  actual  epidemia,  tomándolas 
£omo  el  efecto  venenoso  y deletéreo  de  la  atmosfera  que 
respiramos.  Sfc. 

Me  mueve  d dar  este  paso  el  estrago  que  hace  cada 
dia  el  contagio,  principalmente  cuando  obrando  al  modo  co-^ 
mun  de  los  venenos  airef armas  ó gaseosos,  se  enmascara  con 
■^tras  formas  de  enfermedades,  según  la  predisposición  partid 
oular  de  los  individuos,  desconociéndose  asi  por  muchos.  A.- 
si  es  que  no  siempre  aparecen  los  granos  al  estertor  del  cori-^ 
iagíado,  6 si  aparecen  no  son  siempre  de  los  conocidos  por 
heaignot  6 confluentes,  sino  que  toman  tantas  figuras  f 

[a]  Veast  mi  avito  d ¡os  padres  de  familia  inserto  en.  ch 
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cartas,  aun  en  unos^  misn¡ios  sujeto»:^  que  seria  necesario  para 
describirlos  todosy  un  yolumn  entero.  Calenturas  de  vario 
grado,  caíarros.graveSf.jflusiones^  de.  os  géneros , al  este-' 
rior  é interior,  con  calentura  y sin  ella,  dolores  pagps  muy 
■agudosi : flujos  d(^  sangre;  húchornos,  llamaradas  y nial  dormir 
é inapeténcias,  . ecsactryáciones  de  todos  los  achaques  crónicos 
habituales  son  hoy  en  suma  da^laga  común de  nuestras 
getítes.-  .,,  ....  \ ^ / /V... 

. Un  vista^de  todo  esto  - y saber  que  no  hay  un  prontuq-' 
rito  manual,  ^de  esta  especie, , que  dtumbrp  algo  á los  nécesir 
tádos  para  .poderse,  conducir  .en  tan  ,apnriqdas,  ci>;cunstancias 
me'^determine  á ejecutarle  sm  embargo,  ite  mi  insuficiencia. 
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Bitn  hahna  poiUdo'iácum^lar  tn  este  tscrifo  hechos 
Onerosos  de  tó  la  especte^  que  apopasen  los  p>'.ineipiús  que  a- 
ffíeatOy  hablando  sobre  Pacuna  y sobre  vvuelas,  pues  d ' esta 
fecha  los  tengo  reunidos  y bien  comprobados  de  una  y otra 
especie, >^como  el  resultado  natiiral  de  mí  practica  ’ y de  taX 
'§ual  lectUra  dé^  autores  escogidos;  más  yo  he  queridó  de  in- 
ttñío  oittlt ir  este  Hijo,  propio  y estrangero,  quándó  entiendo 
qai\  la  13 epilid  puede  lucir  por  si  Mhmá  adíe  el  juicio-  de  los 
lectores  sensatos,  siempre  que  es'  fundado  eii  Jiechos;  cíiyo 
resultado  ha  de  ser  igual  en  .o t d mano  ^ que 'en  la  mía,  si  se 
observan  y si  guardan  de  un  mismo  modo  las  leyes  de  la  viP 
(tá  dtd'homhre  y las  de  la  medicina  ecsacta. 


8 

VACUNA  VERDADERA. 

Del  día  9 al  10,  que  es  la  época  regular  de  nadif' 
re?,  del  fluido  vacuno  flor,  se  presenta  en  cada  picadura  det 
va<  uñado  un  grano  chato  del  tamaño  de  una  lenteja  de  co- 
lor blanco  pajizo,  con  una  profínididad  d hundimiento  en  ei' 
centro,  y en  su  rededor  una  leve  erisipela  mas  d menos  esten- 
dida,  que  es  lo  que  se  llama  areola  El  hundimientodelcen— 
tn»  es.  fonrado  por  una  posiillila  d cpstnta  que  se  ocasiona 
por  la  pequeña  cicatriz  que  produ(  e la  picadura  de  la  lancetitr 
de  vacunar,  cuya  circunstancia  contribuye  4 dar  al  grano  Ifik 
forma  particular  qae  tiene, 

CuaiUo  mas  grande  es^  el  cerco  inflamatorio,,  eg 
grande  también  el  borde  blanco  del  grano,  ma&  ef  fluido  que* 
contiene  este  y mucho  mayor  su  fuerza  reproducás;  de  consi- 
gnieiíle,  la  .persona  que  va  á vacunar  escogerá  siempre  esta' 
clase  de  granos  mejor  logrados  para  propagarlos  con  bueir> 
suceso. 

VACUNA  LLAMADA-  FALSA. . 

E.'te  grano  Vulgar  no  tiene  al  formarse  Orminos  re^ 
gnlarí  s.  Se  presenta  en  forma  puntiaguda,  como  un  barro  die 
la  e ra,  d como  una  pequeña  ampolla,,  cuyo  contenido  es  po- 
dre, a!  modo  de  un  grano  cnaíqmeria  d©  los  que  produce  eí 
calor  y el  desast  o eu  los  uiños.  Su  apaiicion  la  debe  al  des- 
cuida d(  1 Víicunador  no  obstante  que  salgan  otros  granos  por 
sepunadn  de  los  que  aparecieron  en  las  picaduras  de  injerciou^ 
Es  por  snpue.^io  muy  not  ivo  el  reproducir  este  gran» 
pociroso  artificial,  pues  con  el  no  se  precaven  las  viruelas,  y 
se  coüTunícan  ciertamente  otras  enferineclades' contagiosas  hu- 
íjKoale?,  íjue  íiomiuan  en  la  sangre  de  algunos  individuos  he- 
reditariamente; mas  por  fortuna  no  se  puede  confundir  esta 
cki,íie  de  grano  vulgar,  que  impropiamenie  han  llamado  falsa 
vacciPíi  los  autores. 

METODO  DE  VACUNAR. 

un  buí  11  grano  en  sp  madurez:  que  no  baya 
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sií^o  vaciado,  y presentes  todos  los  niños  que  han  de  ser  vflcu- 
^íádos,  se  toma  la  lanceta  cerca  de  su  punta  y se  va  picando 
el  borde  blanco  del  ^rano  poco  á poco,  y muy  cerca  una  pi- 
cadura de  otra,  para  hacer  salir  el  fluido  puro,  (verdaderamen- 
te Vacuno)  que  brota  gotita  á gotita^  ^ de  las  celdillas  en  que 
está  contenido.  Se  tasa  así  la  cantidad  del  liquido^  que  se  ha 
de  poner  á cada  un  vacunando,  se  abastecen  á niuchos  miñof  y 
se  evita  ademas  que  se  desvirtúe  el  fluido, espúesto  por  mucho 
tiempo  al  aire,  como  sucedería  rotiipiendo  todo  el  boihie  de 
Una  vez.  ' ' ^ ^ \ , 

Se  toma  con  solo  la  punta  de  ja  lanceta  una  gotita  de 
las  que  van  brotando  de  las  picaduras^  y se  lleva  á la'  parte 
anterior  del  brazo,  donde  se  injiere,  tirando  el  cutis  acia  atrás 
con  la  mano  izquierda,  mientras  con  la  derecha  se  pic'á*  ¿muy 
superficialaiente,;  intródüciendo  la  pimtita  de  la  lanceta  y'  lc- 
-Vantando  un  tanto  con  ella  él  epidermis,  d primer  cutis,  pira 
que  se  resbale  y se  escurra  el  fluido  en  la  pequeña  herida  así 
abierta,'cuyo  modo  de  vacunar  es  el. mas  fácily  el  mas  seguro 
que  ha  enseñado  la  e^perieiu  ia  para  que  prenda  y se  repro- 
duzca el  grano  VaChho  verdadero.  c 

Se  ponen  dos  hasta  cuatro  picaduras  en  cada  brazo,  d 
mas  si  se  quiere,  áin 'embargo  de  que  con  una  de  ellas  qué 
prenda,  basta  para  precaver  de  las  viruelas  naturales. 

Luego  que  el  puñto  picado  del  borde  blanco,  ya  no 
da  fluido  vacuno,  sino  sér«)cidad,  lo  qúe  se  conoce  en  ' que  eí 
humor  que  sale  es  mas  fluido  y delgado  y en  que  no  se  enduf 
rece  d cristaliza  al  aire,  se  debe  abandonar  este  punto  y piCar 
un  poco  mas  adelante  succesivamente,  para  continuar  asi  :Va?^ 
cunando  con  provecho,  ^ Procúrese  ademas  no  rascar  much© 
con  la  Iance4aj  ni  apíirar  demasiado  el  borde  para  no 
tarlb  y romper  já  base  del  grano,  pues  en  éste  caso  se  pfódu^ 
ce  ¡[forcioo  dé, serosidad  muy  abundante,  que  mezclándose  con 
lel  fluido  vacuno  .flar,  le  desvirtúa  y le  inutiliza,  causándose 
muy  funestos  accidentes  á los  niños  que  asi  sé  operan. 

Es,  pues,  preciso  no  herir  el  borde  blanco,  traspasan^ 
dolo' basta  la  base  del  grano.  Así  como  es  también  muy^cón* 
Veniente  Uo  herir  el  Centró  levantando  la  costrita  que  allí  hay 


10 

(como  se  suele  hacer  de  ordinario  por  los  que  no  son  prácti-» 
eos)  pues  aunque  este  lugar  abierto  da  mucho  mas  humor 
claro  que  ningún  otro,  es  sin  embargo  tan  nocivo  en  sus  re- 
sultados, como  la  serocidgid  de  la  base  de  que  he  hablado  an- 
tes, y tan  inútil  como  esta  para  precaver  de  las  viruelas  á los 
nipos.  De  consiguiente,  se  debe  evitar  su  uso  y abandonar- 
se el  grano,  si  accidentalmente  ha  sido  así  desorganizado. 

Modo  de  recoger  el  fluido  vacuno  flor,  en  crupales  para  en- 
viarlo lejos,  y método  usarlo» 

Elegido  el  grano  vacuno  mejor  logrado,  del  poveno 
al  décimo  dia,  y que  no  haya  sido  vaciado,  se  pica  con  cui- 
dado y poco  á poco  todo  el  borde  blanco  para  qUe  salga  de 
un  golpe  el  fluido  que  conti^^he  en  todas  sus  celdillas.  A 
proporción  que  brotan  los  gotitas,  se  irán'  absorviendo  alter- 
nativamente en  dos  cristalitos  planos  de  una  pulgada  de  ta- 
maño por  pna  sola  de  sus  superfícies,  hasta  que  se  carguen 
bien  y que  se  agote  el  fluido,  cuidando'  siempre  de  no  tomar 
de  la  serosidad  que  sale  en  seguida  thas  del  fluido,  principal- 
mente si  sé  le  apura  y se  le  §r,áp.Q  después  de  vacian 

do  el  borde. 

Cargados  bien  los  vidrios,  se  unen  entre  si  por  la  ca- 
ra que  contiene  el  fluido;  con  el  cual  se  petran  al  momento. 
Se  cubren  con  papel  y se  guardan  en  una  cajita  de  oJa  de  la- 
ta, hecha  al  tamaño  de  lo^  cristales  y tapada,  se  suelda  cón 
estaño  para  impedir  el  contacto  de  aire  y de  la  luz,  que 
Je  son  nocivos  al  fluido  y le  alteran,  con  ruyos  requisitos  se 
puede  enviar  la  vacuna  verdadera  á distancias  muy  grandes 
y caminar  sin  desvirtuarse  por  mucho  tiempo. 

Método  de  usar  el  fluido  vacuno  asi  recogido  en  cristales. 

Reunidos  todos  los  niños  que  se  van  á vacunar  ea 
una  habitación  abrigaday  se  desoldará  la  cajita  para  sacar  los 
vidrios  y despegarlos.  Se  mojará  en  agua  tibia  (muy  limpia) 
la  punta  de  la  lanceta,  con  la  cual  se  disolverá  la  vacuna  con- 
creta, batiéndola  hasta  liquidarla  al  grado  que  parezca  el  flui- 
do natural  y que  ge  pueda  usar  come  tengo  dicho  en  el  mode 
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de  vacunar  de  brazo  á brazo,  seguro  de  que  los  efectos  serán 
iguales. 

OBSERVACIONES, 

El  grano  artificial  de  vacuna  que  propagamos  en  Mé- 
xico, debe  su  origen  al  natural  inoculado  de  las  vacas  de  la 
provincia  de  Glosester  (*)  en  Inglaterra,  cuj^^o  descubrimien- 
to feliz  se  debe  al  inmortal  dr.  Gennqr,  desde  fines  del  siglo 
pasado. 

Endémicamente  padecen  aquellas  Vacas  en  las  tetas 
un  grano  celdoso  de  figura  irregular,  color  azulado  tornasol  y 
una  inflamación  roja  alrededor.  Ei  centro  céldos©  de  esta  vi- 
ruela de  vaca,  contiene  un  humor  claro,  cr.n  el  cual  se  iiioculati 
accidentalmente  al  tocarlo  los  ordeñadores,  si  tienen  grietas 
en  las  manos,  en  cuyo  caso  quedan  libres  de  padecer  las  vi- 
ruelas naturales.  , 

^ j , Inoculadas  aüi  feHM  iúfréb  fenihs  gfanbí 

como  grietas  se  tobaron  coh  el  humor  de  la  viruela  de  lá 
teta  de  la  vaca,  ^ el  grano  que  leS  resblta^  crece  en 
razón  de  la  estensibil  de  la  grieta  y de  su  figura^ 
pero  ya  estos  gfahbs.  asi  adquiridos,  presentan  el  centro 
hundido  y costroso  Be  la  vacuna  artificial,  que  no  tiene  ei  de 
la  vaca  natural.  Tal  es  el  origen  de  la  vacuna  que  hoy  hah 
adoptado  las  naciones  cultas  de  Europa,  después  del  converi- 

[*]  Se  ha  buscado  muíilmentt  la  vacuna  6 vi'^iíeJa  de  la 
vaca  en  toda  la  república  desde  tiempo  del  gobierno  espa- 
ñol, en  estaciones  diferentes,  sin  que  se  haya  podido  encontrar 
j)or  mas  que  algunos  merceiiarios  lu  hayan  ofrecido  presentar., 
Yo  creo  que  no  sé  ohteiidrú  este  hallbkgo',  en  virtud  de  que  en 
nuestro  benigno  clima  no  son  endémicas  las  viruelas,  sino  pe- 
riódicas y con  intermisión  de  muchos  anos,  lo  cual  iufvye  ne- 
cesariamente en  nuestras  vacas  para  no  adolecer  de  estas  gra- 
nos', sino  á la  vez  que  nosotros  cuufido  mas,  que  es  decir,  cadá 
i 6 anos  á lo  menos. 
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cimiento  práctico  de  millares  de  ejemplares  benéficos  y por» 
temosos  de  su  virtud  precautiva  contra  las  viruelas  naturales, 
y que  nosotros  tenemos  la  dicha  de  poseeer  26  años  hace. 

Infectos  de  la  vacuna  verdadera  que  propagamos  artijícialmeii-^ 
te.f  y preparación  de  los  niños  para  recibirla» 

^ La  única  prepajcáriotr  que  se  ha  de  hacer  á los  que  se 
hayan  de  vacimar,,  es-qué\uii  mpnrienio  antes  de  la^  operación 
se  froten  los  brá/os  coh  aguá  tibian  con  el  fin  de  dispertar  su 
sensibilidad  y la  absprcipn  ep  esta  parte,  para  que  des  prenda 
mas  pronto,  principalménté  los  que  tengan  el  cutis  sucio,  du- 
ro y aspert».  Eh' lo  demás  no  sé  ha  dé  Hácer  variación  ningu- 
na en  él  método  de  vida  ordinario,  ni  antes  ni  después  de  va- 
cunados. ' . C.  . 

Vacunados  los  niños,  no  sienten  incomodidad  alguna, 
desde  el  prirnero  at  tercero  dia  en  las  partes  vacunadas.  Del 
cuarto  al  quinto  se  ponen  encarnadas  las  picaduras.  Del  quin- 
to al  séptimo  sube  la  rubicundez  y se  advierte  ya  el  grano 
chalo  y hundido,  que  es  su  forma  natural.  En  esta  épí)ca  em-^ 
pieza  á parecer  al  rededor  del  grano  un  cerco  erisipelatoso, 
que  se  llama  areola.:  De!  noveno  al  décimo  dia,  qiie  es  la*  é- 
poca  de  madurez  del  grano,  está  ya  en  todo  su  desarrollo, 
en  cuyo  estado  se  debe  preferir  para  vacunar:’  De*  esta'  fecha 
en  adelante  se  va  opacando  y secando  el  borde’  blanco  y re*^ 
solviéndose  la  areola, , quedando  al  fin  todo  en  una  costra  obs- 
cura que  se  desprenderá  los  veinte  d veinte  y cinco  dias. 

El  método  de  vacunar  de  brazo  á brazo  es  preferible 
á otro  cualquiera.  . , ■ : - ' 

No  salen  granoá  dé  vacuna  mas  que  en  las  picaduras- 
yen  algunos  es  necesánd  repetirles  para  que  les  prenda  al- 
guno. . 

No  hay  un  solo  ejemplo  de  que  la  vacuna  se  haya  co- 
municado dé  uno  en^  o.iro,\sino  por  injercion.  * 

La  vacuna  precave  ciertamente  de  las  viruelas,  si  se 
ha  usado  en  tiempo;  pepo  sino  se  ha  advertido  al  practicar  la 
Operación  qué  él  niño  ha  sido  ya  contagiado  con  anterioridad 
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áe  las  viruelas  y se  ha  vacúnado  tal  vez  padeciendo  ya  la  ca- 
h’ntura  eruptiva,  su  contagio  sigue  ¿u  cursó  riatural  y se  de- 
sarrolla, dominando  sus  efectos  morhosos  é inutilizando  los 
saludables  del  oreservativo  usado  inoportiiaamente. 

‘ No  se  puede  usar  del  grano  vacuno  que  saliese  al  que 

padeciese  las  virMielas  contagiosas  al  mismo  tiempo,  pues  el 
producto  seria  siempre  la  viruela  maligna,  ^ causa  de  la  do- 
ble estiniubo  ion  actual  de  la  persona  productora. 

No  digo  lo  mismo  del  grano  Vácuqo  que  sale  á un  en- 
fermo cualquiera  de  los  habituales,  pues  en  usando  ’ bien  deí 
fluido  vacuno  flor,  encerradó  en  las  celdillás^  él  no  lleva  con- 
tagio alguno  que  no  sea  de  su  especie,  y por  consecuencia  se 
puede  usar  aislándolo  sin  peligro.  ’ " 

Todos  han  hablado,  mal  de  la  vacuna  que  han  llama- 
do falsa,  y nadie  lo  ha  heQho  espresamente  de  la  vacuna  ver- 
dadera, si  se  ha  usado  mal. 

' Así  es  que  esa  misma  vacuna  falsa  se.  puede  originar 
todas  las  ocasiones  que  se  quiera,  sin  embargo  de  tomar  de 
ur»a  vacuna^  verdadera,  consistiendo  el  daño  únicamente  en  el 
modo  y tiempo  de  esiraer  el  fluido.  Por  esta  razón,  en  cuan- 
to ai  modo,  encargo  muy  particularmente  no  picar-  mas  que 
las  oeldiMas  del  bordg  blanco  que  son  las  que  contienen  aisla- 
do el  fluido  vacuno  flor,  verdadero  preservador  de  las  virue- 
la>  contagiosas  é incapaz  de  ocasitmar  vicio,  alguno  humoral 
eter^;fr''Len,  ni  men<^s; los  granos  podrosos^  queoimpropiamente 
han  Paníado  vacuna  lalsa,  y en  cuanto  al  tiempo  digo:  que 
cuando  un  graiijo  vacuno*  ba  sido  vaciado  artificial  d acciden- 
talmente, por  una  vez,  se  abandone  sin  embargo  de  que  se  le 
vea  llenar  uná  ^ muchas  ocasiones,  pues  el  humor  que  se  le 
reproduce  es  únicamente  serosidad  sin  ningpna- dé  las  cualida- 
des y virtudes  del  fluido  vacuno  flor,  cuyo  liquido  precioso  se 
obtiene  una  sola  vez  en  la  vida. 

DE  LAS  VIRUELAS. 

i.  Estas  se  dividen  en  benignas  d discretas,  y,  en  malig- 
nas d confluentes.  Se  llaman  benignas  las  que  aparecen  en 
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grf*nos  distintos  y separados  unos  de  otros,  y confluentes  las 
que  se  unen  entre  si  formando  manchones  apiñados  de  ellas, 
como  si  fuesen  un  grano  solo. 

Estas  dos  clases  de  viruelas,  y otras  muchas  que  hay 
descritas  en  los  autores»,  no  son  sino  una  misma  enfermedad 
en  grado  diferente,  y se  curan  del  mismo  modo. 

SINTOMAS  DE  LAS  VIRUELAS* 

Dos  d tres  dias  antes  se  ponen  los  niños  tristes,  desidio» 
sos  y amodorrados,  bebedores  é inapetéjntes  á la  carne,  se  que- 
jan de  cansancios  y sudan  con  facilidad,  principalmente  en  lá 
cara:  á estos  sirUomas  se  siguen  alternativas  ligerás/de  calor  y 
frió,  á proporción  que  se  acerca  la  feftipcioíi.  Cirecerí  estos 
sinlomas  y aparecen  dolares  de  riñones  y dé,  cabeza,  viene  basr 
ca,  el  cutis  se  acalora,  el  niño  se  agita  y el  pulso  Se  acelera, 
apareciendo  ya  la  calentura  eruptiva.  . 

Del  tere, eró  aí  charto  día  de  esta  calentura  se  manines^ 
tan  en  la  cara,  brazos,  pecho  las  viruelas,  en  forma  de  pi- 
caduras de  pulgas,  suavizándose  entonces  la  calentura* 

Del  cuarto  al  décimo  día  dia  creéen  y se  maduran  los 
granos,  formando  un  podre  blanco  de  la  consistencia  de  la  le- 
che las  benignas,  y una  serosidad  Amarillenta,  cenicienta  ó 
sanguinolenta  las  malignas,  acompañando  á este  crecimiento 
un  grado  mayor  de  calentura,  llamada  supuratoria. 

Del  dia  doce  al  catorce,  á lo  mas,  principia  la  desecación  de 
los  granos  por  el  orden  natural  con  que  salieron  los  de  la  ca- 
ra, brazos  pecho  Sí  y asi  succesivamenteí  desapareciendo  á 
proporción  la  calentura  supuratoria* 

En  las  viruelas  confluentes  no  se  desvanece  del  tod» 
la  calentura  después  de  la  erupción:  ella  sigue  oscura  y se 
acrecenta  por  las  tardes  por  todo  el  tiempo  de  la  enfermedad.' 

Las  pintas  amoratadas  d negras  que  aparecen  entre  los 
granos  de  las  confluente?,  indican  peligro  emiuente  de  la  vida 
por  el  mayor  grado  de  inflamación  del  individuo. 

Las  evacuaciones  y las  orinas  sanguinolentas  y moco- 
sas, la  lengua  amoratada  y costrosa,  la  cara  eesesivamente* 
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^buhada  y muy  oscura,  la  fetidei  insoportable,  sou  señales 
todas  de  una  muy  grande  estension  de  la  inflamación  bariolo- 
$a,  y de  consiguiente  de  mal  agüero. 

AÜPTOPSIA  CADAVERICA. 

Después  de  la  muerte  es  insoportable  la  fetidez  del  ca- 
dáver, horroroso  su  estertor  y muy  lastimosa  la  historia  de  sus 
padecinjientos. 

El  rostro  todo  horadado  y carbonizado  en  muchos 
puntos,  así  como  lo  demás  de  todo  el  cuerpo.  La  piel  entu- 
mecida, gruesa  é inflamada  y llena  de  ampollas  muy  varia- 
das, alternadas  de  grietas  d rajaduras  de  profundidad  y esten- 
sion diferente,  Los  ojos  perdidos,  el  pelo  erizado,  la  lengna 
ricsíruida,  el  paladar  y garganta  ulcerados,  y en  fin,  el  ano 
destrozado. 

Abierto  el  cuerpo  se  le  encuentran  de  la  misma  ma- 
nara ulceraciones  gangrenosas  en  todas  las  superficies  inter- 
nas que  estuvieron  en  contacto  con  el  aire  estenio,  desde  la 
boca  hasta  el  pulmón  y estomago  por  arriba,  y por  abajo  des- 
de la  margen  del  ano  hasta  el  recto  &£c.:  el  resto  deb canal  ali- 
bíenticio  se  halla  como  el  pulmón,  espongiosos  y gruesos  é 
inundados  de  humores  serosos,  mucosos  y sanguinolentos,  es- 
travasados  á consecuencia  de  su  secreción  aumentada  mien- 
tras la  carrera  de  la  inflamación  y de  la  desorganización  del 
individuo.  El  sistema  capilar,  blanco  y roj.»,  muy  inyectado 
de  saítgre  negra,  y el  arterial  vacio  en  sus  ramificaciones  co- 
munes; pero  acumulada  su  sangre  acia  el  corazón,  carbonizada 
y disuelta  completamente. 

ESPLIDACION. 

1 

En  vista  de  estos  fenómenos, observados  antes  y des- 
pués de  la  muerte,  parece  ..probable  lo  primero;  que  el  miasma 
varioloso  ejerce  su  acción  irritante,  principalmente  sobre 
nuestras  superficies,  esterna  é interna,  y que  de  estas  se  comu- 
nica al  sistema  nervioso  por  la  primera,  y al  arterial  por  %m- 
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bas:  lo  segundo,  que  e§tas  írritaQÍohes  combinadas  de  la  piel  y 
del  pulmony  del  sisterpa  nervioso  y arterial,  ocasionan  evidiPO'^ 
temente  la  inflamación  de  las  superficies  y de  la  sangre, 
cuya  graduación  progresiva  motiva  por  sintoma  la  erupción 
de  las  , viruelas  ( que  se  han  tenido,  por  criticas  sin  razón  ) 
y la  desorganización  misma:  lo  tercero,  que  siendo  los  órga- 
nos respiratorios  mas  suceptibles  é la  acción  irritativa  de  los 
gases  deletéreos,  son  pc)r  Kr  mismo, Iqs. primeros  que  se  resieií- 
ten  del  contagio  miasmático  varioloso,  y ios  últimos  que-  ,se 
recobran. al  estado  de  salud:  de  aquí  los  síutonáas  catarrales 
precursores,  las  ernorragi.is  de  nariz,  la  pulmonía  obscura 
^después,  la  disposición  á la  anginaé,membrat»psa,  el  rubor  y 
el  ca’or  aumeíítado  del  rírstro,  espalda  y pecho  &lc.,  ciiy*is 
síntomas  acompañados  de  los  que  les  sjgu-jv  al  momento  de 
ecsaltarse  la  sensibilidad  é irritabilidad  del  cutis  con  el  con- 
tagio, producen  rembínados  el  cansancio,  l')S  dolores  vagos^, 
la  inapetencia,  la  sed,'  la  ralentura  .generfi},  y cii  seguida  la 
erupción  variolosa,  la  cual  se  muUipi.ica  ácia  la  cara,  pe«'ii<  y 
brazos,  con  motivo  de  ja  doble  irrita»  ion  de  la  piel  Vle  estás 
partes  por  sus  relaciones  íntimas  con -el  pulmón  ya  iiiflamado^ 
cuyo  produciondé  irritaciones  cornbjnadás ; . entre  el  pulmón, 
rúiis,  sistehia  nervioso  y arterial,  es  por  resultado  la  inflama»' 
clon  constitucional,  cun  esceso,  m i t jas  superficies  primitiva- 
mente afecta»  as,  por  todo  lo.cua4  se  .hace,  siempre  ^rave  . la 
viruela  epidémica,  y presenta  en  el  cadáver  la  descomposi- 
ción mas  horrorosacy-^atal, que  obrar  fen.i‘^cendio  abrasador. 

La  f(  rma  partícníar  de  laS- yirMelas,  por  variada  que 
sea  en  uno  .0  muchos?  sugetqs,  depende  únicamente  dé!  sitia 
que  ocupan  y del imodo  pártieular , y propio  de  . inflamar  del 
verterlo  aireforme  que  las  produce,  sin  vanarse  por  esto  su 
esencia  iriflamaioria  ni  su  curación  ;.r»esolütiva,  á la  manera 
de  las  demasS  ef;üpciones  comunes  . qüe  conocernos,  como  el 
barro,  el  salpullido,  el  divieso  &íjc.  que,  sin  ertjbargo  de  stt 
esíerior  diferente,  su  curación  la  emprendemos  de  un  misma 
modo,  es  decir,  desinflamando.  Por  esta  ra/.on,  aconsejo  el 
snisn  o ti  atarniento  curatiyo  á jos. contagiados',  se  preseiiien.  <í 
¡bo  las  viruelas,  y ( ualquiera  que  sea  Ja  configuración  de  es* 
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tas,  pues  su  erupción  no  es  nías  que  un  síntoma  que  se 
verifica  una  vez  en  la  vida  sin  embargo  de  padecerse 
por  muchas  las  demás  irritaciones  que  ocasiona  el  mis- 
mo contagio,  principalmérite  jas  pViTmojoales  y de  gar- 
ganta fcc/ctímo  sé^'^uede  dbsérvár  \en  'fá'' presente  epidemia, 
no  bay 'perSo  lá  'no  ^ hayá  “ sufrido  la  angina  6 
iél  ■ catarro  ’ de  péchcí,  "^con  toz  'seca*  y" tena?.,  acaloramiento 
*ge»5éraí,  y principalriíenlte  acia  el  peclio,- espalda  y cabeza,  y 
lo  qíié  es  mas  característico  del  confegró;"  que  es  la  coloracioa 
del  cutis  de  estás'  páftes  cefcañas  al  pübnon,  como  el  pecho, 
que  se  carg^a  visibiemente  de  sangre  ál  esterior,  á causa  de  la 
respiración  y de  la  Sanguifíracion  ofeiididas  por  inspirar  un  an 
re  viciado  estrem'adámcnte,  lo  cual . sucedé  actualmente  aun 
á los  que  han  sido  vacunados  p que  pasaron  ya  las  viruelas 
naturales.  Probándose  así  fevidéntélfnente  ^que  el  cutis  soporta 
por  muchas  yeces  el  ésiímuío*^ário1dsó‘*del  fiire,  después  que 
padeció  todos  Sus  efectos^^irtielerffo^lior  iiiia  vez;  mas  no  así 
el  pulmón  y la^sárfgre;  que^'gá'zán  de  iúna''^su8Ceptibirtdad  muy 
eínuis»tai'^n''ia'^^¿tiál  rio-podr¡an'desempeñar  las  'iu  portantes 
furicioues  de  la  Vida  á que  naturaleza  les'destírtd,  y que  se  re- 
sienten de  momento  én  momento  decualqüierá’de  Uf  variado» 
nes  atinósíericas.  ■ tu 


CURACION  DE  LAS  VIRUELAS 


Luego  que  se  advierten  los  primeros  síntomai  de  inva- 
sión, se  pondrá  al  acometido  al  uso  amplio  del  cocini%nto  da 
cebada,  agriado  suavemente  con,  crémor  de  tártaro  d con  li- 
món y endulzado  con  azúcar  blanca,  haciéndole  ¡beber  á me- 
dios posillos  por  hora,  dia  y noche,  si  es  graníále,  d á cucha- 
radas ti  fuese  chico.  " ' , . - á 

- Esta  bebida  servirá  igualmente  de  pasto,  para  satis- 
facer la  sed  de  los  enfermos,  pudiéndoles  conceder  sin  en- 
bargó  cuanta  agua  natural  apétescan,  "^ 

Apareciendo  la  calentüfa'pnráera  llamada  eruptiva,  se 
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bañará  al  paciente  en  agua  tibia  (*)  (no  caliente)  una  d do$ 
veces  cada  dia  por  mañana  y noche  hasta  que  desaparesca 
este  sintoma  febril,  lo  cual  se  verificara  del  cuarto  al  sesto 
dia  en  que  brotan  algunos  granos,  regularmente  muy  benig- 
nos, en  virtud  de  la  eficacia  de  los  baños  tibios  para  desinfla- 
mar el  cutis  y resolver  las  viruelas. 

Estos  baños  generales  son  tanto  mas  útiles  y absolu- 
tamente necesarios  (en  este'  periodo)  cuanto  mas  ardiente, 
encarnada,  seca  y dura  se  note  la  piel  de  los  pacientes,  pues 
si  esta  estuviere  húmeda,  blanca,  suave  , fresca  y débil,  se 
puede  omitir  este  rneíjio,  confiando  para  la  curación  en  los 
demas  remedios. 

En  este  primer  periodo,  llamado  de  encubacion,  prue- 
ban tan  bien  los  baños  tibios  generales,  que  no  be  visto  un 
solo  caso  en  que  dejen  de  efectuar  la  resolución  total  de  las 
viruelas,  aun  presentándose  con  todos  los  aparatos  de  las  con- 
fluentes, de  lo  cual  hay  ya  en  Méjico  muchos  testigos,  bieu 
agradecidos  á su  eñcacia,  en  virtud  (}e  la  salad  que  han  reco- 
brado con  ellos. 

Es  por  tanto  sumamente  preciso  el  uso  de  estos  baños 
por  mañana  y noche,  hasta  que  desaparescan  la  calentura 
genera],  el  dolor  de  cabeza  y garganta,  los  granos  (tengan 
la  figura  que  tubieren)  el  calor  aumentado  del  pulmón  i¿c, 
lo  que  no  se  hace  en  menos  de  ?eis  p siete  dias,  cuyo  tiem- 
po se  pueden  cesar  de  hacer  diarios,  para  repetirlos  de  encuan- 
do  en  cuando,  según  el  temperamento  mas  d menos  san- 
guino. y ardiente  de  los  sugetos,  y síntomas  de  irritación  que 
permanezcan. 

Por  las  noches  conviene  hacerles  lavativa  de  cocimien- 
to de  linaza  y malvas  d de  atole  aguado  tibio. 

Del  tercero  al  cuarto  dia,  á cuyo  tiempo  empiezan  á 

El  baho  jihio  afloja,^  ablanda  el  cutis  y atrae  el  hu^ 
mor  varioloso^  para  espelerlo  por  transpiración,  evitándose 
asi  la  erupción  tumultuosa  de  las  viruelas,  cuyos  efectos  re- 
solut»voj!  nj  los  proporcionan  aquellos  remedios  incendiarioé 
por  desgracia  tan  usados. 
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brotar  los  granos,  se  aplicaran  al  pulmón  y al  hígado  por  ma-» 
nana  y noche  unas  cataplasmas  hechas  de  tiahguispepetla  o 
verdolaga  y una  poca  de  lechuga,  itiolidas  crudas  y puestas 
entre  dos  lienzos  al  calor  del  cuerpo,  ú otra  de  pan  y perón, 
cocidos  y.  molidos. 

Si  creciendo  la  erupción  se  aviva  mucho  lai  calentura 
y se  abuhaU  la  cará  y garganta  con  dolor  y dificultad  de  tra- 
gar, se  pueden  aplicar  sanguijuelas  al  cuello,  cerca  del  pe- 
cho, y que  saquen  de  seis  á Ochó  onxas  de  sangre  á 
los  grandes,  y tres  d cuatro  á los  chicos,  y Usí  proporí  ¡oan- 
nalmente;  pues  este  síntoma  se  suele  hacer  muy  molesto  cu- 
do  el  enfermo  no  se  atendi©  bien  en  el  primer  peí  iodo  de 
resolucionó 

Se  harán  frecueíités  ^éringálonos  tibios  de  agua  de 
malva  y linaza  (sin  miel  ) á la  garganta,  y se  aplicarán  las 
cataplasmas  de  pan  y perón  cocidos  y si  úo  hay  diarvea  d 
evacuaciones  sé  seguirán  las  lavativas  dé  ¡Dor  la  noche  y se 
añadirán  otraí  por  la  mañanUj  de  la  misma  agua  de  linaza; 
pero  si  hubiere  la  diarrea^  ni  se  harán  las  lavativas,  ni  se 
usará  del  crémor  en  la  bebida,  ministrando  al  enfermo  el 
agua  de  cebada  sola  á las  tnismas  horas. 

El  enfermo  podrá  permanecer  todavía  en  pie,  Ves- 
tido ligeramente  y sin  acalorarse  bajo  ningún  pretesto,  si 
quiere  disminuir  la  malignidad  de  su  mal.  Su  habitación  la 
tendrá  aseada,  y se  le  abrirá  la  puerta  manteniéndole  un 
corriente  de  aire  libre  todos  los  dias,(*)  sin  embargo  de  que  se 
le  modefará  la  luz,’  principalmente  la  del  sol,  pues  esta  le 
irrita  y le  acalora  todo,  principalmente  los  ojos. 

Se  evitará  con  cuidado  la  réunion  de  dos  d mas  en- 
fermos en  una  pieza  para  estorvár  se  empeoren  uno  y otro  y 

(*)  Es  muy  pt  rjuclicial  á los  viruelentos  el  aire  encerrado  dé 
su  haíitacion^  el  calor  del  colchón  y del  escestvo  abrigo  de  ro^ 
pas  de  lana  6 als^odon^  el  de  muchas  personas  reunidas,  y mu- 
cha  mas  el  de  la  lumhre  cerca  de  sí,  por  lo  que  su  cama  podrá  ser 
un  catre  y su  cubierta  una  sabana  de  lino,  alejando  lo  posible 
todo  lo  que  pudiera  contribuir  á su  enardecimiento^ 
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la  población  toda  con  la  multiplicación  de  sa  contagio. 

Se  cuidará  de  'm.iidar  la  ropa,  si  es  posible,  iodos 
los  dias  á las  siete  de  la  mañana,  en  cuya  hora  esta  el 
cuerpo  mas  frío  y se  estrada  menos  de  la  mudanza.  . ^ 

Si  creciendo  la  erupción  general  se  han  madurado, 
todos  los  granos,  conviene  reducir  los  baños  á ñiinentos 
tibios  á las  palmas  de  las  manos  y á las  plantas  de  los  píes,, 
para  continuar  la  frescura  de  estas  partes  sin  destrozar  losj 
granos  que  se  reblandecerían  con  el  agua,  ocacionando,  co¿ 
su  rotura  una  estensa  irritación  en  todos  los  puntos  que 
quedasen  desnudos  del  cutis,  y al  contacto  del  aire,  cu- 
ya impresión  es  siempre  muy  estimulante  en  las  carnes  vivas* 
A este  tiempo  se  puede  ya  complacer  á los  enfermos/ 
alternándoles  el  atole  con  la  leche  mediada  con  el  agua  de 
cebádalas  veces  que  la  gusten  tomar.  También  se  Ies  puede 
coi^ced^^  el  uso  del  perón  cocido  con  azúcar  formando  etjza- 
lada.^  Porral)  igualmente  chupar  los  gajos  de  la  naranja  dul- 
ce; escupiendo  escrupulosamente  el  bagaso. 
f A proporción  que  lleguen  los  granos  á su  perfecta  ma- 
durez^"  se  iráii  vaciando  con  las  puntas  de  unas  tigeritas  muy 
ñnas  y. müy^ cortantes,  y se  les  irá  limpiando  la  supuración 
mpy  suavemente  con  unas  hilas  delgadas  y . blandas  empapa- 
dás  en, aceite  de  comer  frió,  repitiendo  esta  operación  por  las 
mañanas  todos  los  días  que  sean  necesarios. 

, Con  este  sencillo  inétodo  se  pasa  bien  la  primera  y 
s%unda  época  de  las  viruelas j de  erupción  y de  supuración 
en  cuyo  tiempo  se  há  de  prdenrar.  con  eficacia  la  ejecu»  o i 
de  lo  prevénido^ep  cada  «na  de  ellas,  pues  pasado  este  tien» 
po,  si  se  ha  perdido  por  ómision  ú otra  causa,  en  el  que  se 
sigue  es  muy  difíicil  reparar  lo  perdido  y recobrar  la  salt  d 
de  los  enfermos;  sí  .el  caso  siguiere  malo. 

Nada  he  dí|cho  de  intento  para  curar  los  ojos  en  toda 
la  carrera  de  la  enfermedad;  pues  eri  mi  opinión  nada  con- 
viene hacerles.  El  agua  natural  fría,  que  recomiendan  loá  me- 

(* ) Esto  se  entiende  en  los  casos  de  viruela  grave j j^ues  ctÍ 
la  benigna  no  hay  este  inconveniente^ 


' . ..  . ■ " p- 

dicos,  tiene  el  iiifonveniente  de  reblandecer  y abrir  los  graiy 

nitos  del  borde  de  los  parpados  y hacer  que  se  vierta  sobre 
}o  interior  de  los  delicados  ojos  su  con, tenido, , que  siempre 
es  muy  corrosivo:  al  contrario  sucede  sin  apearlos,  poes  ellos 
lid  son  á proposito  pára  iormaf;  é^p  sí  viruelas,  . 

iecáiy  .costrosas  lá  dé  íbs  parfíados  ño  puedéii  bfeuderlos  - 
pú^  aisladas.  •> 

^ : Del  diá  dpeé  al,  catorce  eií  adelante  pdncjpíf^^^M|^í^^ 

pación  de  1^1  ^rííélál  por  e|  orden  mismo  que  hap 
decir,  por  lá  cáíd^,btóbs,  pecho  &lc.í  retardándose  este  P?^JJ 
benéfico  ep  las  partes  mas  abrigadas  de  los  pacie.uie|..  y jpn^j 
cipalmenté  las  bümedas.  Eñ  esk  ^'óca  sirve  ippy  'W^ 
nn  eficaz  ^remedio,  el  aire  lífee-l  ^ solo  sepa  y encostra  los 
granos,  sjíi  lbs  inconvenientes  de  las¿  n&dicinas  (tantas)  que. 
|e  aconsejáu  par?  ^^te  fin:de  consiguiente,  el  uso  del  aire  libre 
es  absolutamente  preciso. 

f i t.  En  estas  ciicunstancias  acostumbran  cubrir  ha'ta  l¿ 
cara  del,  enfirmo,  cpn  pretesto  de  evitar  le  lleguen  la*  mos-, 
cas,  cuya  práctica  le  es  muy  dañosa  en  virtud  de  acumular-, 
sele  así  el  calor  y contenérsele  la  evaporación  veñenps.a  qué. 
se  verifica  entonces  abundantísima,  á causa  de,la  ,c.üU8iiina- 
cion  de  la  supuración  en  toda  la  inflamaciorf  éstéripr.-  . ^ 

Adelantada  algún  tanto  la  desepacJpn^de  jas  rvirnei^ 
se  podrán  suspender  los  baños  y las  cataplasmas^  ]^ntppcc|^ 
se  (iará  á beber  á discreción  lá  agua  de  ,peba(|a 
agrio:  el  alimento  se  aumentara  cqncediepLdp  lechp  ’pnra,.^árnb..- 
líes  3^  atole,  h fruta  como  el  perqn,  la  naranja,  el  zapote  y ca- 
mote, y por  supuesto  las  manzaiiás  y las  peras  maduras,  dis- . 
ciecionalménte.  . 

Del  diá  quiñeé  en  adelante  |e  darán  sopas  de  caldo 
d arroz  bien  t ocido:  lécbd  3Várróz  de.  Ipcbe,  champurrado  y ■ 
cualquie  ra  otro  atole,  cuálquiéra.diilqe  y agua  natural.  ‘ 

Se  permitirá  páséár  aí  hiño  en  estos  dias,  si  no  es  que 
algún  desorden  particurar  sé  lo  impida. 

Suelen  apiñarse  las  viruelas,  y en  su  desecación  fo:*^ 
mar  costrones  grandes  y diíicilesde  desprenderse  con  riesfrñ^ 
de  corroer  el  cutis,  y prcdacir  ulceraciones  3*  cicatrices  d!s£^ 
formes:  en  este  caso  desempeña  bien  el  uso  dcl  cerato 
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Galétio  de  las  boticas,  d en  su  defecto  la  mantequilla:  se 
apl’ca  en  hilas  bien  untadas  por  mañana  y noche  hasta 
ablandar  y desprender  las  costras  y cicatrizar  las  úlceras 
que  ellas  dejen. 

Del  dia  veinte  al  veinte  cinco  por  lo  general  se  re- 
cobra la  salud,  y se  puede  volver  al  orden  de  vida  y de 
alimentos  de  costumbre,  cuidando  no  obstante  de  no  irri- 
tarse en  manera  alguna,  en  la  convalescensia,  pues  siem- 
pre queda  el  cuerpo  muy  dispuesto  á inflamarse  á causa 
de  las  fuertes  impresiones  de  irri^ti|eion  que  recibid  coi»  el 
miasma  varioloso,  las  cuales  no,,&t,l^  después  de 

mucho  tiempo. 

METODO  DE  INOCULAR  LA  VIRUELA 
: NátTüR  AL. 

J^reparac^ñ, 

Olnct  6 seis  días  antes  déla  operación  se  reducirá 
al  niño'  á sopa,  leche,  fruta  y atole  por  alimentos:  por  bebida 
se  le  dará  agua  de  cebada  agriada  d el  agua  natura!.  Se 
le  ministrarán  dos  baños  tibios  en  este  tiempo,  y ptm  las 
noches  se  le  franquéára  el  vientre  coa  lavativa  de  agua  de 
malvas  y de  linaza^  ' 

INOCULACION. 

Se  cscoje  una  persona  que  haya  sido  sana  y ^u^ 
padezca  actualmente  las  viruelas  contagiosas  benignas.  Se 
espera  á la  madurez  mas  perfecta  de  sus  granos,  lo" 
cual  se  verifica  del  dia  diez  al  catorce,  en  cuya  fecha  haya 
acabado  de  pasar  su  calentura  supuratoria:  en  tal  momento 
están  los  granos  bien  llenos  y muy  blancos,  como  deben 
tomarse  para  irritar  menos.  Se  pican  con  la  lanceta  los  me- 
jores de  sazón  y que  contengau  mas  podre.  Se  mojan  bien 
unas  hilas  suaves  y se  guardan  para  el  uso,  pues  la  perso- 
na que  se  va  á inocular  no  debe  acercarsé  ár  la  viruelenta 
para  no  recibir  el  contagio  de  dos  maneras. 
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Pasando  á la  casa  de  la  persona  que  se  va  á operar, 
se  le  hac^  uoa  pequeña  punturita  d arañito  con  la  punta 
de  la  misma  lanceta  en  la  parte  interior  de  un  braxo  y se 
cubre  con  las  hilitas  que  se  tienen  preparadas,  asegurando- 
las  con  nu  trapito  seco  y una  venda  ajustada.  Se  espera  á 
que  se  desarollen  las  viruelas  que  resaltan  después  de  esta 
operación,  cuya  carrera,  orden  y curación  se  hace  del  mis- 
mo modo  que  hemos  dicho  en  las  naturales.  Tan  luego 
como  la  erupción  principie  á desarrollarse  se  tendrá  cuida- 
do de  cubrir  la  punturita  de  la  inoculación  con  el  cer^tq 
de  Galeno,  puesto  en  hilas  y mudado  por  mañana  y noche, 
hasta  lograr  su  perfecta  cicatrixaciop. 


OBSERVACIONES. 

Un  miasma  particular  cuya  combinación  gaseosa,  mor 
do  de  obrar  en  el  solido  vivo  y foco  á que  debe  su  origen, 
son  absolutamente  desconocidos,  procjupe  de  {jetnpo  en  ^^m» 
po  las  viruelas  contagiosas  en  diferentes  puntos  jde  la  tjerra: 
este  miasma  es  conocido  únicamente  por  ios  fenenoraenos 
que  produce  en  la  constitución,  á la  manera  de  los  demas  que 
producen  enfermedades  diferentes. 

Hay  muchos  géneros  de  venenos,  yejetales,  animales 
d minerales,  de  cuya  composición  y elemeritos  sé  tiene  com- 
.pleta  idea;  mas  ni  de  estos  ni  de  los  gaseosos  d miasmáticos 
«e  concibe  el  modo  de  obrar  químico  en  nuestra  naturaleza 
en  el  estado  vivo.  En  vano  han  sido  las  investigaciones  mas 
delicadas  de  la  quimica-medica  aceirc^  de  la  modificación  en 
las  acciones  vitales  sensativa  é irritativa,  que  producen  los 
contagios  y los  venenos.  Por  esta  razón  los  modernos  se  han,: 
fijado  en  el  estudio  de  los  fenómenos  que  producen  Igs^cau-^ 
sas  que  no  han  podido  conocer,  ni  se  cansan  mas  en  vano  en^ 
descubrir  la  naturaleza  del  miasma  variolojio,  su  orige^  y 
modo  de  obrar,  si  conocen  y saben  corregir  sus  estrago s. 
¿Que  importa  pMes,  qiic.este  miasma  no  se  conosca,  ^ son  y*t 
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fíjen  conocidos  sus  efectos  morbosos  en  el  hombre?  ¿Q'Je 
iiiporta,’^  digo,  que  Ja,  quimica^medicai  tan  adejantada  en 

Ja»  doctrinas  ^e  los  ^ases,  no  haya  servido  á la  humanidad 
Jescubriendo  jos  principios  <Íe  este  nyiasnta,  sus.  afinidades 
^ modos  de  obraft  fisioíogU'  patológica  müniíjésta ' los 
lenoméno$»é  indica  su  cpraGÍón^  I&c|jyate'eht^^^^  esta  cien>^ 
cía  y 4 iá  ^utbpcia  cadavérica  se  ' debe  unieatmente  el  cd- 
fiocimientp  de  ios  fenómenos  morbosos, . sean  sus  pausas  las 
^ue  iheren.  Los  ipo’dernas  que  han  cukivádo  éstas  ^iéncjal 
fcan  dado  ^ la  tnediciná  ¡in  g^ado'^as.de  perfedejob  yVcsaC¿ 
litud  cuaiidór  por  súf  óbservaéiones '«han  hallado  . én  el  'cono- 
cimiento de  Jaér  enferinedades  el  de  su  curación, 

£n  este  sentido  y "Jusgando  puramdbté’de  los  fenóme- 
nos que  producen  todo'  gehéro  de  yehebos,  ya'Sean  gaseosos 
ya  animalesj'vegetales  d minerales,  los  ponside'ro  Como  agen- 
tes d potencias  estimulatítés  én  más  d ' meóos  grado,  relati- 
vamente á su  forma,  á «n  cantidad  xá  jas  partes  á que  se 
aplican.  Nadie  ignora  que  ~uó  véntáiO  gáseóSo  ú otro  cual- 
^uiéi^^  múy  diluido,  .impregpa  ejirríta  ymaydr  nu^^  de 
pantos  Sé'-iiüestras  superficies,  y que;  sif  ¿ifécjb  es  en  esta 
própOTcíón ' ■ ^^^stq  es  -en  cM^into  á su  furnia/  en  cnanto  á su 
cantidad,  ‘esta  fiidra  ^ que  nna  columba  de  cuatro  pul- 

^adáá  ■ áe  b'a^é'  que  una  de  cuatro  pies,  y que 

un  ' grató  nó  haía  Ib'-qué  • ^ - 

re|a|ly^^  íá»  partes  á que  se  aplica,  se  sabe 
hoy  fl**®  produce  un 

rriisrao  esuÁu^qfqpWca'do.á  nuestro  cuerpo:  aái  e$  que  el  oc- , 
sígeno  obra  con  feiiybK  eÓ^g**  nuestra  sálígrc  ’ al  pasar 
pór  Jos  pulmobeV,  resíntieódo  lu  éfectó  pl  solido’ de  un  mo- 
do Sécundario.  ' ' La  luz  se  sabe'*  lo 'que' hiere  nuestras  retinas 
Con  preferencia  á otras  partes,  la  VI  lis  nuestro  estomago,  y 
bsi  succeslvamente.  Luego  un  veneno  muy  diluido  como  los 
gaseosos  'atmosféricos,'  que  eesisten  en  gran  cantidad  y que 
nos  báñtó  y rpdcan  pqr  todas.  parteSi  debe  producir  necesa- 
iriárnéríte  mucha  áccibú’ en  nuestra  constitución;  de  conri- 
guienté,  sí  este  veneno  gas  mso  por  • i calidad  muy  activo, 
tocabdb  tódas  úuéstras  superficies,  las  imprcguai’á  é irritará 


¿oh  proporción  á la  sensibilidad  é irritabilidad  y usos  que  las 
correspóndan;  de  aqui  las  enfermedades  naturales  del  sistema  y 
epidémicas:  de  aqui  las  enfermedades  locales  y la  multitud  de 
síntomas  diversos  que  se  observan  en  semejante  caso,  los  cua- 
les dependen  de  lás  funciones  turbadas  de  las  partes  con  pro- 
porción del  estimulo  que  sufrieron  de  sü'sensibilidad  é irrita- 
bilidad y usos  respectivos. 

No  se  atienda  á la  multitud  de  siniomas  de  Una  éh- 
lermedad  epidémica  como  los  referidos,  sino  á la  cauSa  qüe 
los  produce.  Si  un  estimulo  poderoso  es  la  potencia  nociva 
que  disloca  las  funciones  respectivas  de  los  órganos  y que  des- 
truye sus  relaciones,  su  remedio  es  solo  uno,  y cOh  él  la 
multitud  de  los  fenómenos- desaparece. 

He  dicho  que  considero  mas  ó menos'  irritantés  á to-' 
dos  los  venenos  conocidos,  sean  de  la  clase  que  fueren.  No" 
admito  las  distinciones  que  se  han  hecho  de  ellos  por  tradi- 
ción y rutinariamente  en  irritantes,  sedativos,  narcóticos, 
sépticos  ó putrefactivos,  &c. 

Nada  importa  que  un  veneno  por  activó  obré  eti  unas 
cuantas  pocas  horas,  quitando  la  vida  al  qifé  toca,  ni  im- 
porta que  otro  por  débil  no  destruya  la  vida  sitio  en  algunos 
dias,  semanas  ó meses,  ni  menos  que*  el  uno  produzca  mayor 
numero  de  fénómenos  que  el  otro;  basta  solo  saber  para  la 
curación  que  unos  y otros  quitan  la  vida,  irritando  é infla- 
mando las  partes  por  donde  pasan,  y que  le  intensidad  de 
los  síntomas,  su  numero  y combinación,  como  el  tiempo  mas 
ó menos  corto  en  que  estos  se  presentan  y en  el  que  termi- 
nan, depende  únicamente  del  grado  de  causticidad  del  vene- 
no, de  su  forma  y cantidad  y de  la  nobleza  de  las  partes 
que  hiere. 

La  esperiencia  convence  de  esto  si  se  observan  los 
efectos  del  sublimado  corrosivo  y del  arcenico,  de  la  picadu- 
ra de  la  víbora  y escorpión,  y de  ios  gases  deletéreos  ó mefi- 
ticos.  Los  dos  primeros  tomados  interiormente,  producen  opre- 
sión y ceri amiento  de  garganta,  dolores  en  el  estómago  y 
partes  adyacentes,  vómitos  biliosos,  mucosos  y sanguíneos,^ 
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diarrea!  hipo  y -convulsiones,  el  pulso  se  acelfra,  se  desigua» 
la  é intermijte,  hay  sed,  dificultad  de  orinar,  cálambres,  glraju 
frío  Pii  las  estrernidades  y ppstracion  de  fuerzas:  déspues  (Je  la 
muerte  se  encuentra  el  estomago,  intestinos  y*  partes  adyacen- 
tes inflamados,  supurados  y corroidos  en  algunos  puntos,  y ^ 
en  otros  gangrenadps.  . / . ’ ^ . . 

Los  dos  segundos  venenos  aplicados  por  la  mordedu-  , 
ra  de  estos  animales,  producen  dolor  agudo  en  la  parte  heri- 
da, que  se  estiendq  bien  pronto  á todo'  el  naiembro  y tarpbien  > 
á las  entrañas:  se  hincha  y se  pone  turnorosa  la  parte:  , aí  ^ 
principio  está  pálida,  después  roja,  mas  adelante  amoratada, 
y últimamente  negra  y gangrenada.  Se  estiende  la  inflama- 
ción á las  partes  inmediatas,  sobrevienen  desmayos,  convulsio-. 
nes,  sensibilidad  esquisita  del  estomago,  é ictericia:  el,  pul- 
so es  frecuente,  corto,  concentrado  é irregular,  y la  respira- 
ción dificil,  hay  sudores  frios  copiosos,  se  turba  la  vista,  y las 
facultades  intelectuales.  En  los  cadáveres  se  ve  un  abultamien-  , 
to  general,  y principalmente  áeia  la  parte  que  penetro  el 
veneno:  en  esta  se  hallan  supuraciones  y.  en  el  todo  manchas 
gaugrenosas;  finalmente  los  gases  venenosos,  como  el  áccido  ^ 
carbdiiit^p  p^el  áccido  idro  sulfúrico  inspirados,  producéu  ^ 
grandes  dplqres  de  pecho  y dificultad  de  respirar,  pléctora  ¿r' 
part  í.al  en  la  cabeza  y calentura,  sed,  sUdóres,  pérdida  de  . 
fuerzas,  letargo ^yTla  muerte.  ' • . , 

Los  que  fáHecen  por  la  violencia  de  éstos  gases,  no  . 
respirables,  quedart't^uflamados  en  el  todd,  y señaladamente  en  . 
los  pulmones,  las  anerias  y el  cerebro;  y se  manchan  de  gaú-  : 
grífna.  ¿Quién  podrá'dejar  de  conocer  la  analogía  que  hay  . 
entre  estos  síntomas^  entre  los  fenómenos  que  siguen‘á-lá 
muerte,  en  estos  diferentes,  casos -y' la  ijue  haV  * en  él  efecto 
que  los  produce,  siendo  diversos  los  agentes,  que  los  motiva- 
ron? Pero  ¿quien'dudará  legítimamente  del  efecto  iritánte, 
aunque  desigual  de  estos  diferentes  venenos?  Creo  que  nadie, 
pero  mucho  menos  si  se  observa  que  los  antiflogisticos  y los 
refrigerantes,  curan  eptpdos  los  casos,  si  se  lógrala  suerte 
pe  aplicarlos  con  oportunidad. 


' En  él  primer  caso  alivianaos  oleosos,  los  musilagino* 
sos,  las  sangrías  locales  o generales,  y los  atoles.  En  el 
segundo  se  procura  la  transpiración,  se  sangra  y se  purga,  se 
ponen  emolientes  sobre  las  modeduras  y sé  ordena  dieta.  En 
el  tercero  se  ponen  los  enfermos  al  frió  y al  aire  libre:  se  les 
hace  pasar  vinágrate  d limonada,  y se  rocían  en  todo  el  cuerpo 
con  estos  mismos  líquidos  fríos.  Se  ministran  lavativas  accí- 
duladas  y purgantes:  se  sangra,  si  hay  plectora  general  d 
parcial  en  la  c'abeza,  y se  da  poco  alimento.  , 
t Juzgúese  ahora  de  los  fendmenos  causados  por  estos 

diferente^' Bgeiites' mórtifef os,  y del  plan  curativo  que  la  es- 
perienéia  tiene  acreditado  ser  benéfico  y,  eficaz:  compárense 
los  síntoiffás  en^éstós  diversos  envenenamientos  y los  estra- 
gos qué- infieren  y se 'hallan  después  de  la  muerte:  advierta- 
seí  ’en.fin,  la 'añalogia  de  los  desordenes  y de  la  identidad  de 
so  método  cufairvo,  y sé  cbrícluirá  con  que  los  venenos  de 
de  mí  "ejemplo,  diferentes  en  su  genero,'  son  sin  embargo 
iguales  en  sus  efectos  éstlrnulañtesi  diferenciándose  únicamente 
cO  su  grado  de  actividad,  y én  el  tiempo  de  desenvolverla: 
que  las  demás  diferencias  que  se  notan  antes  y .después  de  la 
muerte  son  rélativas  á las  partes  en  qué  principalmente  han 
obrado,  como  en  el  estomago,  fespecto  del  sublimado  y del 
areénico:  en  la  piel,  respecto  de  la  víbora  y""  escorpión,  y en 
los  pulmones  y sistema  arterial  respecto  de  los  gases  dele- 
tercos.  . 

Pues  bien:  si  los  agentes  nocivos  conocidos  con  el 
nombre  de  Venenos  obran  en  nuestra  constitución,  con  propor- 
ción de  Su  cantidad,  de  sú  fornia  y dé  las  partes  á que  se 
aplican:  si  los  efectos  que  producen  sb’n  de  cufilquiera  modo 
irritantes  y capaces. de  inflámar  nuestros  tejidos.,  desde  el  gra-^ 
dogmas  leve  hasta  el  mas  grave,  cuyo"  termino  fatal  pueda  ser 
el  de  la  desorganización:  si  en  todos  los  casos  el  método  anti- 
fiogistico,  la  sangría  y la ‘dieta  alivian  y aun  epran:  no  que- 
de-duda,^  primero:  que  el  nriiasma  (cualquiera  que  sea)  que 
produce  la  viruela  epidémica,  puede  obrar  y obra  efectiva- 
nnente,  4 lá  vei  en  urf  gran  núínérb  de  personas  de  poblacio- 
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nes  diferentes  produciendo  irritaciones  mas  d menos  p^raves, 
,con  relación  á la  predisposición  de  los  individuos.  Segun- 
do: que  siendo  gaseo&a  la  forma  del  miasma  varioloso,  puede 
estar  y está  en  efecto,  en  contacto  con  todas  nuestras  superfi- 
cies: de  consiguiente  puede  irritarlas  é ¡níTanjarlas  suavemen- 
te si  el  nriasma  no  es  absorvido  y si  la  persona  no  esta  predis- 
puesta ú inflamarse,  en  cuyo  caso  se  altera  .únicamente  el 
.apetito,  :1a  respiración,  el  calor  del  pedio  y la  cabeza,  hay 
..cansancios,  dolores  vagos,  síntomas  catarrales,  tal  vez  algjua 
grano  volante  de  figura  común  &:c.  . . • • ?d  como  en  otros 
mas  dispuestos,  en  los  ^qu  al  es  es  absorvido, el  rriiasma  y coa 
el  dispertadas  .las  relaciones  y simpatías  de  todos  los  tejidos, 
por  cuyo, medio  de  comunicación  se  inflama  todo  la  organiza- 
ción y aparece  la  viruela  confluente  d maligna.  Tercero:  qae, 
siendo  evidentemente  inflarnatoria  esta  enfermedad  eruptiva, 
malquiera  que  sea  el  grado  en  que  acometa  desde  ej  mas 
simple  de  indisplicenda  y pérdida  de  apetito,  con  asosiiaciop 
de  algún  grano  d sin  él,  hasta  el  grado  mas  terrible  de  la  vi-, 
mola  g'ingrenosa,  el  método  antiflogistico,  el  moderador  de 
la  sensibilidad  y de  las  irritaciones  ecsaltadas  (morbosamen.-' 
te)es  el  único  que  la  cura,  si  se  cuida  de  acornodaírl9  fpn 
oportunidad  y con  discernimiento. 

Esta  opirriou  mia  sobre  ei  .modo  de  curar  laíi  vi  rué?'» 
tas  contagiosas,  já  la  manera  que  se  cura  cualquiera  otro  en- 
A enenamiento,  trae  consigo  otra  opinión  tan  justa  y arre?» . 
piada,  como  estraña  parecerá,  y es  que  asi  como  en  los  enve- 
nenamientos comunes  no  se  insiste  con  tenacidad  .en  la  esti*ac- 
cion  de  la  materia  corrosiva^  apresurándose  a]  contrario  á 
jnulilizar  sus  efectos  perniciosos,  descomponjejidola  en  su 
esencia  al  mismo  tiempo  que  se  defiende  la  fibra  que  padece 
para  que  pueda  recobrar  su  integridad  sin  peligro  de  disol- 
verse, asi  también  se  haga  en  la  curación  de  la  viruela  con- 
tagiosa, que  se  abandone  el  uso  escesivanriente  evacuante  que 
se  gasta  so  pretesto  de  ecsonerar  al  cuerpo  de  la  materia  .' 
ynorbifica  que  lo  enerva:  que  se  olvide  el  abuso  de  los  sudori-.  ; 
íleos  que  se  prpdigan  con  la  misrria  falsa  ¡dea:  que  np  se  gasr  ^ • 
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ten  mas  los  revulsivos  enérgicos  como  los  cáusticos  &c.  en 
una  enfermedad  inflamatoria  constitucional,  como  la  viruela 
contagiosa;  y por  ultinao  que  se  adopte  y se  greoeralice  el 
método  demulcente,  apagrador  de  las  grandes  irritaciones,  ce- 
diendo á la  naturaleza  (sabia)  la  descomposición  del  miasma 
varioloso  y su  evacuación  fuera  del  cuerpo  por  las  vias  que 
insensiblemente. elige  ella  (como  maestra)  para  hacer  las  re- 
.poluciones  mas  completas  de  los  males  que  la  afligen. 

NOTA  FINAL. 

Se  entiende  por  veneno  cualquiera  materia  que  apH- 
.cada  al  cuerpo  de  algún  modo,  ya  sea  inspirada  por  el  pul- 
món, tragada  al  estomago  d puesta  al  esteriór  &c.  irrita  in- 
flama, ulcera,  gangrena  y desorganiza  las  partes  que  toca 
causando  hasta  la  muerte  del  envenenado. 

(jas  es  la  disolución  de  algún  principio  por  el  calor 
á la  temperatura  del  aire  (atmosfera)  y cuando  este  es  insalu- 
bre y venenoso,  se  nombra  miasma,  llamándose  foco  al  lugar 
que  lo  produce,  cualquiera  que  sea  su  estension. 

Contagio  es  la  comunicación  de  una  enfernniedad  de 
tino  en  otro,  y epidemia  se  dice  cuando  el  contagio  se 
cstiende  á todos  los  habitantes  de  un  pueblo,  ya  sea  por  me- 
dio del  aire  d de  uno  en  otro  por  contacto  inmediato. 

En  mi  concepto,  el  contagio  virulento  se  adquiere  de 
los  dos  modos,  es  decir,  por  la  inspiración  y por  el  contacto 
esterno,  por  cuya  razón  es  su  comunicación  tan  veloz  y tan 
mortífera:  de  aqui  los  padecimientos  epidémicos  de  catarros, 
anginas,  pulmonias,  fiebres  &¿c.  entre  las  personas  que  solo 
s©n  susceptibles  del  contagio  por  la  respiración  y no  por  la 
piél,  en  virtud  de  tener  esta  modificada  é inaccesible  por  la 
vacuna  d por  el  padesimienco  anterior  de  las  viruelas  natura- 
les, y la  erupción  mas  d menos  fuerte,  en  las  que  faltando  esta 
ultima  circunstancia  de  modificación,  se  contagiaron  de  los 
dos  modos;  pero  que  en  unos  y otros  la  enfermedad  es  igual 
é hija  de  una  misma  causa,  y por  consiguiente  igual  su  meto- 
de  ctirative. 
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